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RESUMEN

La definición de la integración de los inmigrantes es compleja ya que tiene múltiples 
facetas y éstas están sujetas a cambios a través del tiempo. La medición de la integración 
requiere el uso de numerosos indicadores y cuenta con escasos ejemplos empíricos. Este tra-
bajo plantea una propuesta de medición empleando indicadores de las dimensiones socioeco-
nómica, cultural y cívica de la integración. Se emplea la Encuesta Nacional de Inmigrantes 
de 2007 y se aplica el análisis a los principales colectivos de inmigrantes residentes en 
España: rumanos, ingleses, marroquíes, argentinos, colombianos y ecuatorianos. 
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ABSTRACT

Immigrants’ integration is difficult to define because it is multifaceted and these facets are 
subject to important changes in time. The empirical measurement of integration requires numer-
ous indicators and it is done with relatively few empirical cases. The present study proposes a 
measurement using indicators of socio-economic, cultural and civic dimension of the integration. 
The data base employed is «La Encuesta Nacional de Inmigrantes» (The National Survey of 
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Immigrants) of 2007 and, the analysis is applied to the main immigrant’s collectives residing in 
Spain: Romanians, English, Moroccans, Argentinians, Columbians and Ecuadorians.

Key words: Integration, immigration, measurement, Spain. 

I.	 INTRODUCCIÓN

Integración es un término muy usado al hablar de las personas inmigrantes que, sin 
embargo, no ha sido definido hasta hace relativamente poco tiempo2. Lo podemos encontrar 
en tertulias radiofónicas, programas asistenciales y/o formativos varios, campañas de sensi-
bilización de la población, etc. En cada uno de estos ámbitos la integración de la población 
extranjera o bien se convierte en una situación-horizonte a la que hay que aspirar, sin mayor 
concreción sobre su contenido, o bien queda definida desde el plano de la acción, y una 
persona inmigrante integrada es aquella que no tiene necesidad de participar o recibir for-
mación, ayuda asistencial, etc., o en otras palabras, no está excluida socialmente. 

El hecho es que la inmigración y la integración de los nacionales de terceros países que 
viven y trabajan en la Unión Europea han ido cobrando cada vez mayor importancia en los 
programas políticos de los últimos años. Bajo el impulso del Consejo de Justicia y Asuntos 
de Interior de la Unión Europea se han desarrollado distintas iniciativas. En 2004 se apro-
baron los Principios básicos comunes para las políticas de integración de los inmigrantes 
en la Unión Europea3, donde se define la integración a partir de once puntos que pueden ser 
resumidos de la siguiente manera: «la integración es un proceso bidireccional y dinámico de 
adaptación mutua entre los inmigrantes y la sociedad de acogida. Ambos colectivos pueden 
implicarse conjuntamente como residentes mediante la interacción frecuente; como volun-
tarios mediante el acceso a las instituciones generales y las agrupaciones de organizaciones; 
y como ciudadanos locales mediante la participación en la formulación de políticas de inte-
gración» (Niessen y Huddleston, 2010: 50). 

Bajo estas premisas se redactaron los planes de integración realizados en España, el 
Plan Estratégico de Ciudadanía e Integración 2007-2010 (Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, 2007) y el Plan Estratégico de Ciudadanía e Integración 2011-2014 (Ministerio 
de Trabajo e Inmigración, 2011)4. Tres principios inspiran la acción estratégica de estos 
planes: igualdad y no discriminación, que implica la equiparación de derechos y obligacio-
nes de la población inmigrante y autóctona, dentro del marco de los valores constitucionales 
básicos; ciudadanía, que implica el reconocimiento de la plena participación cívica, social, 
económica, cultural y política de los inmigrantes; y, finalmente, interculturalidad, como 
mecanismo de interacción entre las personas de distintos orígenes y culturas, dentro de la 

2	 Sirva para ilustrar esta idea el hecho de que, hasta muy recientemente, incluso en documentos oficiales guber-
namentales españoles se hablaba de integración de los inmigrantes sin entrar a definir claramente qué se entendía por 
tal; así sucedía por ejemplo en el «Plan Global de Inmigración» (conocido como Greco) de 2000 (Blanco, 2001).

3	 Consejo de la Unión Europea, Sesión nº 2618 del Consejo, 14615/04 (Presse 321), Bruselas, 19 de noviem-
bre de 2004. 

4	 Además de en los planes, este concepto de integración se difunde a través de otros textos como el firmado 
por Rodríguez Pardo (2009), Directora General de Integración de los Inmigrantes.
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valoración y el respeto de la diversidad cultural (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 
2007: 182. Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2011: 32).

En términos histórico-políticos es posible distinguir varios modelos de actuación que 
retratan conceptos muy diferentes sobre la relación entre integración e inmigración. Un 
primer modelo es el «inmigrante-trabajador temporal», del que Alemania es el ejemplo 
prototípico, en el que se considera que el inmigrante es esencialmente una persona que 
está en el país para trabajar y solo por un tiempo; no se busca que se convierta en un ciu-
dadano con todos los derechos y deberes, sino que algunos de estos vienen derivados del 
hecho de ser trabajador. Un segundo modelo, el «asimilacionista», del que Francia sirve 
como ejemplo, en el que se acepta que la inmigración sea permanente y se busca que la 
persona esté en condiciones y quiera asimilar el patrón cultural dominante, facilitándose 
en este caso que pueda obtener el estatus de ciudadano de pleno derecho. Un tercer mod-
elo, el «integracionista», propio del Reino Unido, en el que si bien se acepta también una 
inmigración permanente se plantea la integración de los recién llegados en el seno de su 
comunidad correspondiente, siendo el reto hacer funcionar de forma armoniosa una socie-
dad multicultural (Hollifield, 1997). Las implicaciones y las evidencias a favor y en contra 
de estas maneras de plantear la integración han sido objeto de numerosos estudios y debate 
científico (Joppke, 1999; Alba y Nee, 2005; Portes, Fernández-Kelly y Haller, 2005; Portes 
y Rumbaut, 2006, entre otros). 

Sin embargo, la integración de los inmigrantes tiene, desde la perspectiva de su estudio y análi-
sis, múltiples facetas con la particularidad de que éstas están sujetas a importantes cambios a través 
del tiempo (legislativos, coyuntura económica, percepciones, etc.) que requieren de una medición 
empírica a partir del uso de numerosos indicadores. Esto implica una importante labor previa de, 
primero, definición de los mismos y, segundo, de equiparación u homologación del contenido de 
dichos indicadores cuando el objetivo sea comparar la situación entre diferentes países. 

Estas facetas o dimensiones se pueden agrupar en cuatro grandes categorías, que pueden 
comprender un gran número de indicadores concretos. Así, la dimensión socio-económica 
incluye indicadores sobre empleo y desempleo, tipo de permiso de residencia, nivel de 
ingresos, seguridad social, nivel de educación, vivienda y segregación residencial. La dimen-
sión cultural, indicadores relativos a: actitudes hacia valores y normas básicas de la sociedad 
de acogida, frecuencia de contactos con la sociedad de origen, elección de pareja, habilidades 
lingüísticas y delincuencia. La dimensión política y legal, relativa a la integración cívica, 
contiene indicadores relativos a la concesión de la nacionalidad del país de acogida a los 
inmigrantes, el volumen de personas con doble nacionalidad, la participación en política y la 
participación en la vida social. Finalmente, puede señalarse una cuarta dimensión sobre acti-
tudes y acciones llevadas a cabo por el país de acogida con respecto a la inmigración. Aspec-
tos como la percepción de la ciudadanía sobre los inmigrantes, las prácticas discriminatorias, 
las políticas correctivas sobre la discriminación y el racismo, y la visión de los medios de 
comunicación son trasladables a indicadores. 

Estudios como los de Blanco, 2001; Entizinger y Biezeveld, 2003; Niessen y Schibel, 
2004; Niessen at al., 2007; Gualda, 2007; o Rajulton et al., 2007, entre otros, han planteado 
el contexto teórico y explorado las posibilidades de los diferentes indicadores. Dependiendo 
lógicamente de la información disponible, han realizado interesantes aproximaciones a la 
cuestión de medir la integración de los inmigrantes. En nuestro caso, el objetivo que guía este 
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trabajo es, también, realizar un ejercicio de medición de la integración de los inmigrantes 
en España, a pesar de la dificultad de definir la integración de una realidad tan heterogé-
nea –dada la gran variedad de lugares de origen de los inmigrantes, sus diferentes historias 
migratorias, pautas culturales y lingüísticas5 circunstancias sociales y económicas en ori-
gen y destino, etc.–, y en un contexto de historia migratoria tan reciente. Por estas razones 
creemos que es necesario plantear una visión muy concreta del fenómeno, y hemos elegido 
una posibilidad para hacerlo: se va a analizar los patrones de integración haciendo del país 
de origen de los inmigrantes la variable que segrega la información6. Se asume que proceder 
del mismo país hace que los sujetos compartan entre sí una serie de características en mayor 
medida que con las personas procedentes del resto de los países. La disponibilidad de los 
microdatos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 2007 (Reher et al., 2008), que incluye 
observaciones a partir de las cuales se construyen los indicadores de integración empleados, 
ofrece una oportunidad para analizar esta cuestión.

II.	 ASPECTOS METODOLÓGICOS 

Este estudio se ha realizado a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Inmigran-
tes, ENI, realizada en 2007. Se trata de la primera encuesta representativa para todo el país, 
especialmente dedicada a recoger información exhaustiva sobre la población nacida fuera 
de España. El universo de la ENI se compone de los residentes nacidos en el extranjero de 
16 años o más y que han vivido en España durante al menos un año, con independencia de 
su nacionalidad en el momento de realización de la entrevista. Una parte de la población 
entrevistada o ha adquirido la nacionalidad española o son inmigrantes que tenían la nacio-
nalidad española desde el nacimiento, al ser hijos de españoles que residían en el extranjero. 
El diseño de la muestra fue probabilístico y el Padrón continuo se utilizó como marco del 

5	 Somos conscientes de que la lengua, como componente del capital humano (Chiswick y Miller, 2007; 
García Delgado, Alonso y Jiménez, 2008), es un elemento de gran importancia en el proceso de integración de los 
inmigrantes en los países de destino. A igualdad de otros factores, el conocimiento de la lengua proporciona unas 
ventajas al inmigrante en los planos laboral y social que, en pura lógica, deberían redundar en una mejor integración. 
Gutiérrez, Mato y Miyar (2010), empleando la ENI de 2007, encuentran que el conocimiento del español importa en 
las trayectorias hacia el empleo cualificado, si bien las influencias positivas del conocimiento del español sobre otras 
dimensiones de la integración social eran débiles y se asociaban más al aprendizaje del español que a la comunidad 
de lengua materna y se reforzaban claramente con el tiempo de estancia (p. 57). Sin embargo, en este texto no se ha 
introducido la variable “conocimiento de la lengua española”, que dejamos para una próxima ocasión.

6	 En un trabajo anterior se construyó un indicador sintético para medir la integración en el que se tenía en 
cuenta numerosos aspectos, que fue presentado en la /Reunión Científica de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 
(ENI), Explotación con perspectivas comparadas nacionales e internacionales/ (CSO2008-03616) (Madrid, 4-6 de 
marzo de 2010), organizada por el Grupo de Estudios Población y Sociedad. Una de las conclusiones del debate fue 
la necesidad de distinguir el efecto que cada uno de estos aspectos tenía en la integración. Como resultado de este 
proceso, se presenta el trabajo desagregando los indicadores, pero trabajando con el conjunto de los inmigrantes, 
diferenciando exclusivamente latinos del resto (Montoro y López, 2009). Una de las conclusiones más importantes 
de este trabajo es la necesidad de analizar el proceso de integración individualizando las realidades según el país de 
origen del inmigrante para aprehender mejor los aspectos específicos de dicho proceso, especialmente en el caso 
de los inmigrantes procedentes de América Latina, que comparten elementos culturales de peso como la lengua, la 
religión o el concepto de familia.
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muestreo trietápico estratificado. El trabajo de campo se realizó entre noviembre de 2006 y 
febrero de 2007 y se realizaron un total de 15.465 entrevistas7.

El cuestionario de la ENI aborda características socio-demográficas fundamentales 
del sujeto entrevistado y de su familia, condiciones de vida y situación socioeconómica 
(vivienda, ocupación, pluriempleo, temporalidad en el trabajo, ingresos, etc.); aspectos de 
la experiencia migratoria como redes familiares y de parentesco que han podido influir en 
las decisiones y estrategias; información sobre las relaciones que mantienen los inmigran-
tes con sus países de origen (remesas, contactos, etc.), y entre sí en España, así como sus 
planes para el futuro a medio plazo.

En este trabajo se ha seleccionado, a partir de los datos proporcionados por la ENI, la 
información relativa a la población entrevistada con una edad comprendida entre los 25 y 
los 65 años, que llegó a España entre 1990 y 2007 y, cuyo país de nacimiento era: Reino 
Unido, Marruecos, Argentina, Colombia, Ecuador o Rumania. La elección de estos seis 
países se explica porque son lo que presentan un mayor volumen de inmigrantes en nuestro 
país. Esta información ha sido trabajada, recodificando las categorías existentes y creando 
en ocasiones nuevas variables para ajustar mejor la información de partida a nuestras hipó-
tesis y preguntas de investigación. 

Para medir la integración se han definido cuatro indicadores con los que se abordan tres de 
las dimensiones tal como han sido señaladas anteriormente. La naturaleza de los datos con los 
que se va a trabajar no permite considerar la dimensión relativa a las actitudes y acciones del 
estado de acogida del inmigrante. La lógica que se ha seguido es que cada uno de estos indica-
dores es un proxy de estar integrado cuando se posee o se está en la situación. Los indicadores 
elegidos son los siguientes: para acercarnos a la realidad de la integración en el dominio socio-
económico, la disponibilidad de permiso permanente de residencia y, la realización de inversio-
nes en España. Como representante de la dimensión cultural, el hecho de estar casado/a con una 
persona española. Y, por último, el indicador correspondiente a la dimensión cívica (o política 
y legal) es la participación en asociaciones cuya actividad no se dirige de forma específica a 
personas extranjeras. Se han realizado análisis de regresión logística binaria para comprobar la 
relevancia o no de las variables empleadas en el estudio, y análisis de regresión logística multi-
variable con datos ponderados que son los que se muestran en este texto. La tabla 1 presenta las 
variables que forman parte de la regresión logística multivariable. 

Las hipótesis planteadas pueden ser resumidas en cuatro puntos:
a.	 La integración necesita tiempo. El ámbito temporal de la inmigración en España hace que 

se pueda abordar mejor el estudio de la integración de la primera generación de personas 
inmigrantes.

b.	 La cultura de origen del inmigrante, sintetizada en la variable «país de procedencia», 
dibuja perfiles de integración diferentes, más volcados sobre una dimensión u otra. 

c.	 Que la persona inmigrante posea un nivel de formación elevado es una ventaja para su 
integración, siempre que tenga voluntad de hacerlo. 

7	 Se pueden consultar los detalles técnicos, así como el cuestionario y los análisis generales que proporcio-
nan una visión de conjunto sobre la inmigración en España en la monografía publicada por el INE (2009). 
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d.	 La inmigración que conlleva separación del núcleo familiar (esto es, cuando la persona 
inmigrada deja a su pareja y/o a sus hijos en el lugar de origen) actúa de forma negativa 
en la integración, especialmente si el proyecto migratorio es temporal y no considera la 
reagrupación. 

Tabla 1
VARIABLES INTRODUCIDAS EN EL ANÁLISIS MULTIVARIABLE

Variable Categoría de referencia Categorías

Sexo Mujer Hombre 

Estado civil Soltero/a Casado/a

    Otro

País de nacimiento Rumania* Reino Unido

  Marruecos

  Argentina

  Colombia

    Ecuador

Nivel de estudios Sin estudios formales Primaria o secundaria

    Universitarios

Año de llegada a España 2002-2007 1996-2001

    1990-1995

Ingresos Menos de 1000 euros Más de 1000 euros

Tipo de contrato Temporal Indefinido

Residencia permanente No Sí

Inversiones en España No Sí

Nacionalidad pareja No española Española

Convivencia con hijos ** No convive Sí convive

menores   No tiene hijos

Red familiar en España No Sí

Envío de remesas Sí No

Planes de permanencia No Sí

Participación en organizaciones No Sí

Notas: *Se ha optado por considerar Rumania como país de referencia porque es el grupo de inmigrantes de más 
reciente llegada a España. En el momento de realización de la ENI Rumania no era todavía miembro de pleno dere-
cho de la Unión Europea. 
* *La categoría «no convive» de la variable «convivencia con hijos menores» incluye tanto a las personas que no 
tienen hijos como a las que tienen hijos mayores, convivan o no con ellos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

Tabla 1 (continuación)
VARIABLES INTRODUCIDAS EN EL ANÁLISIS MULTIVARIABLE
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III.	 INTEGRACIÓN SOCIO-ECONÓMICA 

3.1. El permiso de residencia permanente

Un indicador relevante acerca de la integración social y económica, tanto desde la pers-
pectiva del estado como desde la persona concreta, es la situación documental que tiene el 
inmigrante. En concreto, para el Estado Español la situación documental de los inmigrantes 
extracomunitarios ha sido un elemento de preocupación por las implicaciones sociales, eco-
nómicas, políticas y administrativas que tiene, lo que explica –en parte–, los cinco procesos 
extraordinarios de regularización llevados a cabo desde 1985 hasta 2005. Por otro lado, 
para estas personas el poseer una documentación concreta es clave en cuestiones como el 
acceso al trabajo, a la vivienda, a ciertas prestaciones sociales, entre otras. El hecho de ser 
un inmigrante «con papeles» o sin ellos afecta de forma muy diferente a la forma de vivir y 
a las posibilidades de integración en el día a día. La persona que ha logrado un permiso de 
residencia permanente, o que no necesita de una documentación específica, disfruta de un 
estatus caracterizado por mayores posibilidades de movilidad geográfica y laboral, puede 
iniciar el proceso de reagrupación familiar y, disfruta de un sentimiento de mayor seguridad 
personal (López y Montoro, 2009a). Por el contrario, el inmigrante indocumentado es un 
«muerto civil», es decir, una persona cuya existencia legal no se reconoce. En consecuencia, 
su permanencia en nuestro país le puede acarrear la indefensión ante instituciones así como 
una difícil lucha por la subsistencia, cuando no la marginación (Ruiz Olabuénaga, Ruiz Vie-
ytez y Vicente Torrado, 1999: 135 y sig.).

Figura 1
SITUACIÓN DOCUMENTAL DEL INMIGRANTE SEGÚN PAÍS DE NACIMIENTO (PAÍSES ESCOGIDOS)

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.
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La variedad de circunstancias entre las personas entrevistadas en la ENI es muy grande (figura 
1). En efecto, según el país de origen del inmigrante la situación es muy diferente: las personas 
procedentes de países miembros de la Unión Europea o con doble nacionalidad (siendo una de 
ellas la de un país de la Unión Europea) no necesitan una documentación específica para residir 
o trabajar en España. Éste es el caso de los inmigrantes procedentes del Reino Unido, o el de 
los argentinos con doble nacionalidad por tratarse de descendientes de españoles o italianos que 
emigraron a Argentina, grupo que representa un porcentaje significativo sobre el total de personas 
argentinas. Sin embargo, los rumanos no están incluidos en esta situación, ya que Rumania, aun-
que pasó a ser miembro de pleno derecho de la Unión Europea en 2007, su entrada fue posterior 
al momento en el que se realizó el trabajo de campo de la ENI. La categoría de residencia tem-
poral es la más frecuente salvo entre los marroquíes, la única nacionalidad en la que la residencia 
permanente supera a aquella a pesar del pequeño porcentaje de personas que declara no necesitar 
una documentación específica. En el modelo estadístico multivariable se ha decidido no incluir a 
los inmigrantes británicos por no necesitar documentación específica. 

El análisis multivariable aporta luz sobre los factores que explican una mayor probabili-
dad de tener el permiso de residencia permanente (figura 2). Todos los valores representados 
son significativos (p= 0,000)8 y sólo las variables de tipo económico –los ingresos, el envío 
de remesas al país de origen– carecen de significación, por lo que no se han representado. 

Figura 2
ANÁLISIS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTIVARIABLE. MODELO RESIDENCIA PERMANENTE 

(NO INCLUYE INMIGRANTES PROCEDENTES DE REINO UNIDO)

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

8	 Los intervalos de confianza inferior y superior no incluyen en ningún caso el valor 0. Están, ambos, siempre 
por debajo o por encima de 0.
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La primera conclusión es que el tiempo que se lleve residiendo en España es fundamen-
tal desde el punto de vista de la obtención del permiso de residencia permanente y, poste-
riormente, de la nacionalidad española. Las personas que llegaron a comienzos de los años 
90 del siglo XX tienen una probabilidad más de 21 veces superior de tenerlo que las que 
han llegado en el último período considerado –2002 a 2007– y, también las que llegaron 
entre 1996 y 2001 presentan una probabilidad más de tres veces superior a los recién lle-
gados. La segunda variable en importancia es el hecho de tener una pareja de nacionalidad 
española: en este caso, las personas tienen una probabilidad cinco veces superior de tener 
permiso de residencia permanente frente a las personas cuya pareja no tiene la nacionali-
dad española. 

Desde el punto de vista del país de procedencia del inmigrante, todas las nacionali-
dades analizadas presentan una probabilidad mayor a la de los rumanos –categoría de 
referencia– de tener permiso de residencia permanente. Y, después, se detectan diferencias 
entre el resto de las nacionalidades; las personas procedentes de Marruecos, seguidas 
de las de Argentina, presentan las probabilidades mayores, a distancia de ecuatorianos y 
colombianos. Estos resultados son coherentes con el calendario de llegada a España de 
cada una de estas poblaciones y, en el caso de los argentinos, con la impronta de las perso-
nas con nacionalidad europea. 

Con respecto a la situación familiar del inmigrante, la variable más destacada es el estado 
civil. Los casados tienen una probabilidad de tener permiso de residencia permanente supe-
rior, en más del doble, a los solteros. Sin embargo, otros aspectos de la vida familiar como el 
hecho de convivir con hijos menores muestran una relación positiva, pero poco importante y, 
además, inferior en peso probabilístico que el hecho de no tener hijos. 

Por último, la incidencia del nivel formativo del inmigrante es de poca relevancia; las 
personas con estudios presentan una mayor probabilidad de tener permiso de residencia 
permanente que las que no los tienen, pero en cualquier caso, en la cuestión que ahora 
nos ocupa ésta no es una variable clave. Aspectos como la existencia de un contrato 
indefinido (frente a uno temporal), realizar algún tipo de inversión (frente a no hacerlo) 
o participar en asociaciones no dirigidas de forma específica a extranjeros tienen mayor 
importancia. 

3.2. Inversiones en España

El segundo indicador proxy sobre la integración socio-económica hace referencia a la 
realización de inversiones por parte de la persona inmigrante en España en el momento de 
realización de la ENI (2007), el último de los años de expansión económica. La lógica es 
que para invertir hay que, obviamente, poder hacerlo: estar en una situación social y eco-
nómica caracterizada por un mínimo de seguridad; pero, también, hay que querer hacerlo, 
hecho que puede implicar un deseo y una voluntad por parte del inmigrante de involucrarse 
en mayor grado en la manera de vivir del país de acogida. Según la ENI, un 57% del total 
de inmigrantes no habían realizado ninguna inversión en España frente a un 43% que sí 
habían realizado, al menos, un tipo de inversión. Esta información queda matizada cuando 
observamos las diferencias según el país de procedencia con los seis ejemplos con los que 
se está trabajando (Tabla 2). 
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Tabla 2
INMIGRANTES SEGÚN REALIZACIÓN O NO DE INVERSIONES EN ESPAÑA Y NÚMERO DE INVERSIONES 

(PAÍSES ESCOGIDOS)

Países de
origen

¿Ha invertido en España?
¿En cuántas cosas ha invertido? 

(100%, sí inversión)

No Sí En una En dos o más

Reino Unido 16,1 83,9 75,4 24,6

Ecuador 58,2 41,8 92,8 7,2

Argentina 61,2 38,8 72,9 27,1

Marruecos 68,6 31,4 89,4 10,6

Colombia 69,4 30,6 89,3 10,7

Rumania 75,5 24,5 92,6 7,4

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

Los inmigrantes del Reino Unido son, con mucha diferencia, los que más han invertido 
en España, y además una cuarta parte de ellos lo han hecho en más de una cosa. Conviene 
recordar que en esta población hay una fuerte presencia de personas jubiladas que se han 
comprado una vivienda en España. El resto de los inmigrantes presenta porcentajes de inver-
sión inferiores a la media para los entrevistados en la ENI. Sin embargo, los argentinos son 
los que han invertido en mayor medida en más de una cosa. Otro aspecto a señalar es que la 
inversión según países de procedencia no muestra una relación inequívoca con la antigüe-
dad del proceso migratorio para cada uno de estos países; así, los inmigrantes ecuatorianos, 
llegados más tarde que los marroquíes, presentan sin embargo un porcentaje de inversión 
claramente superior a éstos; por otro lado, colombianos y rumanos, llegados en tiempos más 
recientes, sí son los que menos han invertido. 

El análisis multivariable arroja algo más de luz a esta cuestión; pero, conviene conocer 
previamente cuál es en el destino u objetivo de esas inversiones (figura 3). En todos los casos, 
la compra de la vivienda habitual constituye el grueso del esfuerzo realizado. Ecuatorianos, 
rumanos y marroquíes dedican el 80% o más a este fin mientras que, como contraste, los 
argentinos son los que menos invierten en la primera vivienda (un 54%) y más en la creación 
de un negocio propio (con un destacado 26%, el valor más alto para esta categoría). 

El análisis multivariable muestra las variables más relacionadas con el hecho de invertir 
en España en términos de probabilidad. La figura 4 recoge los resultados de este modelo 
estadístico, en el que todas las variables son significativas (p= 0,000)9. 

El factor tiempo tiene una gran relevancia; cuanto más tiempo lleve el inmigrante en España, 
mayor es la probabilidad de que haya hecho inversiones: casi cuatro veces mayor entre los que 
llegaron entre 1990-95, y tres veces más entre los que lo hicieron entre 1996-2001 que entre los 
inmigrantes más recientes. La lógica de este hecho es innegable: la situación económica de las 
personas mejora cuantos más años hayan pasado desde que llegaron al país. 

9	 Los intervalos de confianza inferior y superior no incluyen en ningún caso el valor 0. Están, ambos, siempre 
por debajo o por encima de 0.
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Figura 3
INMIGRANTES SEGÚN EL TIPO DE INVERSIÓN REALIZADA EN ESPAÑA (PAÍSES ESCOGIDOS)

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

Desde el punto de vista de la situación familiar de las personas, los que mayor probabi-
lidad tienen de invertir son los que no tienen hijos o éstos son mayores (2,6 veces respecto 
a los que tienen hijos menores y no conviven con ellos), pero tampoco es desdeñable la 
probabilidad de hacerlo de aquellos que sí tienen hijos y además conviven con ellos (2 veces 
mayor). La lógica es, en este caso, de diferente carácter: las personas sin hijos pueden dis-
poner con más libertad de sus ingresos económicos, mientras que una persona que tiene 
hijos y convive con ellos hay que suponerle un volumen fijo de gastos (alimentación, ropa, 
enseñanza, etc.,) asociados al mantenimiento de su familia. Es comprensible que las personas 
que tienen hijos menores y no conviven con ellos tengan una menor probabilidad de realizar 
inversiones, ya que está reflejando una situación migratoria con separación del núcleo fami-
liar. En este caso, el migrante optará por enviar dinero a su país de origen. 

Entre aquellos que realizan inversiones, la compra de la vivienda habitual es la más 
frecuente. Comprar la vivienda habitual es un rasgo muy propio de la sociedad española 
(Molés Machí y Colom Andrés, 2006), que contrasta con el tipo de tenencia de vivienda 
más extendido en otros países, donde se apuesta por el alquiler. Así, la realidad española 
es de un 86% de vivienda en régimen de tenencia y un 14% en régimen de alquiler, frente 
a valores de vivienda en alquiler de un 57% en Alemania, un 46% en Francia o un 31% en 
Reino Unido (Trilla, 2001: 55). Encontrar que inmigrantes apuesten por esta modalidad 
puede estar reflejando que los factores que explican la preferencia por la compra entre la 
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población autóctona también están marcando esta elección entre la población inmigrante. 
No cabe duda de que la opción por la compra nos habla, entre los extranjeros, además de 
una capacidad económica, de una elección en la línea de esforzarse por alcanzar una mayor 
estabilidad y permanencia en el país. 

Figura 4
ANÁLISIS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTIVARIABLE. MODELO INVERSIONES EN ESPAÑA

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

La variable económica empleada sobre cantidad de ingresos es significativa –las personas 
que ganan más de 1.000 euros al mes presentan el doble de probabilidad de invertir que las 
que ganan menos de esta cantidad–, y la siguiente variable en importancia estadística es tener 
planes de permanencia en el país –los que desean quedarse en España– presentan una proba-
bilidad 1,7 veces superior de invertir que los que no lo quieren hacer.

El peso de las variables relativas a tener o no hijos y la convivencia con ellos son mayores 
que el de las variables sobre estado matrimonial, pareja de nacionalidad española o existen-
cia de red familiar en el país. Aspectos como la situación documental, el nivel formativo, el 
género,… tienen un peso escaso desde el punto de vista de las probabilidades. 

Y, en lo que se refiere a las distintas nacionalidades de los inmigrantes, los perfiles de 
inversores se corresponden con los procedentes del Reino Unido y de Ecuador; las probabili-
dades que muestran son claramente superiores a las del resto de inmigrantes analizados. Más 
de tres veces superiores a los rumanos en el caso de los británicos, probablemente el grupo 
con mayor disponibilidad económica, y más de una vez y media superior a los rumanos en el 
caso de los ecuatorianos. 
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IV.	 INTEGRACIÓN CULTURAL 

4.1.	 Matrimonio con una persona de nacionalidad española 

Son abundantes los estudios en los que se considera que la exogamia matrimonial entre 
los inmigrantes, esto es, que éstos formen pareja con alguien que no proceda de su mismo 
país, es un indicador de integración (Cortina Trilla et al., 2006: 3; Qian y Lichter, 2007; 
Lucassem y Laarmana, 2009; Sánchez-Domínguez, M., 2010). Y esto es así no sólo porque 
las probabilidades de mantener contacto regular con autóctonos del país aumentan respecto a 
las que pueda establecer el inmigrante por sí mismo, gracias a los familiares, amigos, cono-
cidos del marido/mujer, sino porque además las actividades y las ocasiones de encuentro que 
se llevan a cabo permiten al inmigrante conocer de primera mano usos y costumbres propios 
del país de acogida y adoptarlos de forma natural. 

En esta cuestión, como en la de las inversiones, cabría distinguir entre un poder y un 
querer casarse con una persona española. Ahora bien, a diferencia de lo que ocurre con las 
inversiones, casarse atañe a dos personas, y el juego de proximidades o similitudes, que 
toda elección de pareja implica (López y Montoro, 2009b; 100 y sig.) afecta tanto al inmi-
grante como al autóctono. Dejando a un lado estos aspectos relativos a valoraciones, que 
no pueden ser abordados a través de la ENI, nos centramos en las pautas matrimoniales de 
los inmigrantes de los países considerados. Una precisión metodológica previa necesaria es 
determinar qué variable se emplea para definir como «española», o no, a la pareja de ego: 
su país de nacimiento o su nacionalidad. La primera posibilidad, el país de nacimiento, es la 
más intuitiva y «verdadera»: así tendríamos claramente delimitados los autóctonos frente a 
los no autóctonos. Sin embargo, la posibilidad de emplear la nacionalidad tiene una ventaja 
añadida: no solamente están en este grupo los españoles autóctonos, sino también los no 
autóctonos que han querido ser españoles, y esto nos acerca también al ideal de integración10. 
La tabla 3 muestra los porcentajes de parejas formados por un inmigrante y una persona 
española según se adopte uno u otro criterio. Los porcentajes de inmigrantes casados con 
personas nacionalizadas españolas son superiores, en todos los casos, a los casados con per-
sonas nacidas en España. 

Tabla 3
PORCENTAJE DE INMIGRANTES CASADOS CON PERSONAS ESPAÑOLAS (PAÍSES ESCOGIDOS)

Reino 
Unido Marruecos Ecuador Colombia Argentina Rumania

pareja de nacionalidad 
española 13,8 12,7 19,0 32,3 35,2 6,7

pareja nacida en España 10,9 5,0 6,7 15,6 15,7 4,5

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

10	 Un inmigrante nacionalizado español puede votar en todas las elecciones (no solo en las municipales), 
entrar y salir libremente de España, viajar a terceros países, etc., entre otros aspectos. 
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A continuación, el análisis multivariable reflejado en la figura 5 muestra las variables más 
relacionadas, en términos de probabilidad, con la presencia de matrimonio con persona de 
nacionalidad española. Todos los valores representados son significativos (p= 0,000)11. 

Figura 5
ANÁLISIS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTIVARIABLE. MODELO ESTAR CASADO/A CON PERSONA ESPAÑOLA

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

Los inmigrantes que presentan una mayor probabilidad de estar casados con una persona 
española son aquellos que tienen estudios universitarios (probabilidad 5,2 veces superior 
a los que no tienen estudios) y una situación documental caracterizada por tener permiso 
de residencia permanente o no necesitarlo (odds de 4,5). Otras variables que presentan una 
probabilidad claramente superior a sus categorías de referencia son haber llegado a España 
entre 1990-1995 (probabilidad de 3,5), tener estudios de primaria o secundaria (odds de 2,4) 
y no tener hijos (odds de 2). En cuanto a los perfiles según país de procedencia del inmi-
grante, todos muestran una probabilidad superior a los rumanos de estar casados con una 
persona española; pero el mundo latino aquí representado es, con diferencia, el que mayores 
probabilidades tiene: argentinos (odds de 4,2), colombianos (odds de 3,7) y ecuatorianos 
(odds de 2,3) están a una gran distancia de los marroquíes, con un odds de sólo 0,9. El resto 
de las variables tienen un peso inferior. 

11	 Los intervalos de confianza inferior y superior no incluyen en ningún caso el valor 0. Están, ambos, siempre 
por debajo o por encima de 0.
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Tras comparar los resultados del modelo “estar casado/a con persona española” con el 
modelo “estar casado/a con una persona española nacida en España” se ha optado por pre-
sentar el primer modelo12. Las diferencias más marcadas entre los dos modelos se encuentran 
en la disminución de la probabilidad de estar casado/a con persona española para los oriun-
dos de Argentina y Colombia. Sin embargo, en el texto se presenta el primer modelo ya que 
cabe asumir una cierta conservación de patrones culturales españoles entre los descendientes 
de las personas que emigraron a estos países. 

V.	 INTEGRACIÓN CÍVICA 

5.1.	 Participación en asociaciones no dirigidas específicamente a inmigrantes

La participación en asociaciones, y en concreto en aquellas no dirigidas de forma 
específica a inmigrantes, puede ser considerada como un indicador más que traza el 
camino de la integración del inmigrante (Reher et al., 2008:129). En efecto, supone el 
establecimiento de nuevos lazos en la sociedad de acogida, ya que se comparte tiempo de 
ocio con personas que no son del país de procedencia, se amplía el horizonte de intereses 
y se profundiza en el conocimiento de los rasgos culturales ajenos. Además, no hay que 
olvidar el hecho de que se trata de una actividad voluntaria, y que realizarla no supone 
para el inmigrante ninguna ventaja adicional obvia en el plano laboral, documental o 
económico. 

Por otro lado, también ha sido puesto de relieve que la participación varía mucho de 
unas sociedades a otras, y que es tanto más importante cuanto más desarrollada –econó-
mica, cultural, cívicamente–, sea la sociedad que se esté analizando. En otras palabras, 
cabe esperar que el asociacionismo entre los inmigrantes tenga poca incidencia en España, 
ya que confluyen dos elementos que apuntan en esta dirección. En primer lugar, gran 
parte de los inmigrantes proceden de sociedades relativamente poco desarrolladas; y, en 
segundo lugar, España cuenta con un asociacionismo poco consolidado (Prieto-Lacaci, 
1993; Requena, 1994; Requena, 2001). 

La ENI plantea numerosas preguntas relativas a la participación de los encuestados 
en distintos tipos de asociaciones: clubs deportivos, grupos educativos y culturales, enti-
dades y grupos religiosos, ONG’s, actividades políticas, sindicales y vecinales, etc. Se 
distingue además entre las asociaciones dirigidas específicamente a extranjeros y aso-
ciaciones dirigidas a la población en general. El indicador que hemos construido mide 
el porcentaje de personas extranjeras que participan en cualquier tipo de asociación diri-
gida a la población en general. Es, por lo tanto, un indicador agrupado: nos dice cuántas 
personas participan en una o más asociaciones, independientemente del tipo. Eso explica 
que los valores de participación que presentamos en el texto sean mayores que los que 

12	 En el modelo estar casado con una persona nacida en España los inmigrantes con mayor probabilidad de 
estarlo son los que sí se han planteado permanecer en España, la patria de su pareja (odds de 5,4), que en el anterior 
modelo solo alcanzaba una odds de 1,8. Otras características de gran peso son tener estudios universitarios, con una 
probabilidad de 3,8 superior a las personas que no tienen estudios (tener estudios de primaria o secundaria tiene una 
odds de 1,9), haber llegado entre 1996 y 2001 (odds de 3,2) y, tener permiso de residencia permanente o no necesitar 
una documentación específica (odds de 3).
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se encuentran cuando se analiza la participación en cada tipo de asociación (Reher et al., 
2008:130-131). 

La figura 6 muestra, para los inmigrantes de los países escogidos, la distribución porcen-
tual de la participación en asociaciones no dirigidas específicamente a inmigrantes según la 
ENI. Los británicos y argentinos muestran los porcentajes más elevados de participación, 
seguidos a distancia por los colombianos. Rumanos, ecuatorianos y marroquíes son, por este 
orden, los menos presentes en la sociedad cívica. 

Los resultados del análisis multivariable de este modelo (figura 7) reflejan unos resul-
tados menos potentes que en los anteriores modelos; las probabilidades son sensiblemente 
inferiores. Ello no obstante, y como en ocasiones anteriores, todos los valores representados 
son significativos (p= 0,000)13. Tener estudios universitarios (con una odds de 2,25) y haber 
llegado hace más tiempo (con una odds de 2) son las variables más destacadas. La tercera 
variable, ser de origen argentino, nos permite señalar un perfil por países muy marcado: 
todos los inmigrantes presentan mayores probabilidades que los rumanos de participar en 
asociaciones, pero lo cierto es que son los argentinos, seguidos de los colombianos, los más 
proclives a hacerlo. Los marroquíes, en el extremo opuesto, son los que presentan la proba-
bilidad más baja. 

Figura 6
INMIGRANTES SEGÚN PARTICIPACIÓN EN ASOCIACIONES SOCIALES NO DIRIGIDAS ESPECÍFICAMENTE A 

EXTRANJEROS (PAÍSES ESCOGIDOS)

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

Otras variables con relativa importancia en esta cuestión son el hecho de disponer de 
permiso de residencia permanente o no necesitarlo, haber realizado inversiones y ser hombre, 
con odds de entre 1,5 y 1,4. 

13	 Los intervalos de confianza inferior y superior no incluyen en ningún caso el valor 0. Están, ambos, siempre 
por debajo o por encima de 0.
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Figura 7
ANÁLISIS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTIVARIABLE. MODELO PARTICIPACIÓN EN ASOCIACIONES NO DIRIGIDAS 

ESPECÍFICAMENTE A EXTRANJEROS (PAÍSES ESCOGIDOS)

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la ENI.

VI.	 CONCLUSIONES 

El ejercicio realizado tiene como objetivo descubrir si la cultura de origen del inmigrante 
perfila modos de integración diferentes en la sociedad española. El país donde ha nacido 
el inmigrante es el proxy empleado para asumir unas pautas culturales comunes para todos 
los nacidos allí; se han considerado en el análisis los inmigrantes procedentes de Reino 
Unido, Marruecos, Ecuador, Colombia, Argentina y Rumania, los orígenes más numerosos 
en España. La integración se ha planteado como una cuestión pluri-dimensional que puede 
ser medida combinando distintos indicadores; cada uno de estos indicadores es una aproxi-
mación al hecho de estar integrado en una determinada dimensión cuando se posee o se está 
en la situación descrita; idealmente (estadísticamente hablando) el inmigrante integrado sería 
aquel que posee o está en la situación planteada en todos los indicadores. Obviamente la 
realidad es mucho más rica que este planteamiento analítico, pero los resultados obtenidos 
sí permiten responder a las hipótesis planteadas y bosquejar perfiles de integración según el 
origen de los inmigrantes. 

En primer lugar, el tiempo juega un papel clave en todos los modelos estudiados: cuanto 
antes haya llegado el inmigrante, mayor es la probabilidad de integración. En pura lógica 
cabe interpretar que aquellas personas que no lograron integrarse abandonaron España y, 
que aquellos que llevan muchos años y no han retornado están más integrados que menos. 
En concreto, la antigüedad del establecimiento es crucial en la probabilidad de tener permiso 
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de residencia permanente. Esta relación es característica del caso español, a diferencia de lo 
que ocurre en otros países (por ejemplo, EEUU), debido a los procesos de regularización de 
los últimos años. 

En segundo lugar, tener un nivel de estudios universitario es la variable más explicativa 
tanto del matrimonio con español/a como de la participación en asociaciones dirigidas a la 
población en general. Aún más, en estos comportamientos, que el inmigrante tenga estudios 
de primaria o secundaria aumenta sus probabilidades con respecto al inmigrante sin estudios. 
Sin embargo, el papel que juega la formación académica en los modelos de situación docu-
mental e inversiones es menos importante. 

En tercer lugar, y con respecto a los perfiles de integración según el origen del inmigrante, 
se pueden señalar varios aspectos. Los inmigrantes procedentes de los países considerados 
presentan probabilidades superiores en todos los modelos a los rumanos, tomados como cate-
goría de referencia. En otras palabras, este grupo de inmigrantes se puede considerar como 
el menos integrado en la sociedad española. Conviene recordar, no obstante, que tienen en su 
contra el estar entre las nacionalidades más recientemente llegadas a España. 

Los marroquíes son los que tienen la probabilidad más alta de tener permiso de residen-
cia permanente, y sin embargo, son los que menos probabilidad tienen de estar casados con 
una persona española. Además, tras los rumanos, presentan las probabilidades más bajas 
de haber realizado inversiones y de participar en asociaciones. La imagen que se obtiene 
a través de este ejercicio de análisis es que se trata de un grupo muy poco integrado en la 
sociedad española. 

El perfil de los británicos, que obviamente no necesitan obtener el permiso de residencia 
permanente y no han sido incluidos en el primer modelo, se caracteriza por una mayor proba-
bilidad de formar un matrimonio mixto que rumanos y marroquíes, pero menor que los lati-
nos. Es el grupo con mayor probabilidad de haber realizado inversiones en España y tienen 
una participación en asociaciones inferior a argentinos y colombianos, pero superior al resto. 

Si se toma como criterio de integración el matrimonio mixto, las personas latinoamerica-
nas son las que tienen la mayor probabilidad de integración. Sin embargo, el estudio muestra 
especificidades vinculadas a cada país: los argentinos son los que tienen mayor probabilidad 
de participar en asociaciones y (después de los marroquíes) tener la residencia permanente. 
Los colombianos, los que tienen la mayor probabilidad de participar en asociaciones. Y los 
ecuatorianos, de realizar inversiones, sólo por debajo de los británicos. 

En cuarto lugar, los cuatro modelos muestran que las personas que tienen hijos menores 
de edad en su país de origen presentan peores probabilidades de integración que el resto de 
situaciones familiares contempladas. Obviamente, conviene matizar esta idea; una persona 
que tiene hijos en su país tiene como prioridad, antes de invertir en España, el envío de recur-
sos económicos a su familia; y esto no significa que en su vida cotidiana no pueda llevar una 
vida absolutamente integrada en su entorno. Sin embargo, lo cierto es que su integración a 
través del indicador proxy de inversión es la peor frente a los inmigrantes que no tienen hijos 
o que conviven con ellos, quienes presentan probabilidades especialmente relevantes en los 
modelos de inversión –ambos– y matrimonio –los que no tienen hijos–. 

No podemos acabar sin hacer una referencia a la importancia de desarrollar técnicas de 
análisis como la propuesta para mejorar la gestión de la integración de los inmigrantes. El 
análisis y la caracterización de los distintos colectivos en el conjunto de la población inmi-
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grante pueden ser de gran utilidad para diseñar estrategias específicas y, para evaluar el resul-
tado de las medidas aplicadas. Finalmente, señalar la necesidad de incorporar la perspectiva 
territorial para detectar otros aspectos que, sin duda, enriquecerán y harán aún más útil el 
análisis de la integración de los inmigrantes. 
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